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    PRÓLOGO




    Donde yo encuentro poesía mayor


    es en los libros de ciencia.




    José Martí




    El cielo estrellado ha sido, es y será fuente de inspiración para poetas y científicos. Conocer sobre su significado, su historia y cómo lo representa la mente humana es a la vez una necesidad, un misterio y un placer.




    Al leer este libro dedicado a la historia y la mitología de las 88 constelaciones en que se ha decidido agrupar las estrellas visibles del firmamento, he sentido la satisfacción de quien descubre cosas nuevas, y encuentra algunas ya conocidas presentadas desde otro ángulo atractivo y esclarecedor.




    Agradezco a su autor, Eladio L. Miranda Batlle, amigo y colega en el mundo de la divulgación de la ciencia, que me haya confiado la presentación de esta obra, la cual recomiendo como una lectura amena, rigurosa y necesaria para el conocimiento del firmamento y el universo.




    Aunque existen innumerables textos que hablan sobre las constelaciones, con este trabajo Eladio pretende recopilar en un solo volumen, de manera concisa y clara, las 88 constelaciones actuales que configuran nuestro cielo y los comentarios de su formación mediante las observaciones a lo largo de la historia y los mitos.




    Está escrito de m anera sencilla y amena, para que sea de fácil comprensión por el público en general, aunque no sean precisamente especialistas en astronomía. A la vez tiene todo el rigor científico necesario para satisfacer a los especialistas, por lo que también puede ser un texto de consulta para todos los interesados.




    En los primeros capítulos se hace un viaje a través del tiempo, para conocer cómo nombraban las antiguas civilizaciones a las constelaciones y cómo reflejaban en ellas sus vivencias, creencias y conocimientos; además, se muestran las historias que les fueron asociadas.




    En los capítulos posteriores se detalla cada una de las 88 constelaciones aceptadas por la Unión Astronómica Internacional, mostrando las principales estrellas que la componen. Del mismo modo nombran los objetos principales de cielo profundo, ya sean nebulosas, galaxias, planetas extrasolares u objetos Messier que hallan en su zona.




    En el cielo, en las constelaciones y los nombres de las estrellas están las palabras de lenguas modernas y antiguas, los pensamientos de diferentes épocas se proyectaron en las formas que se veían entre las estrellas.




    Desde seres mitológicos y personajes históricos hasta instrumentos de navegación e industriales, por eso en el cielo se pueden observar los más variados objetos como en un bazar. Aquí se trata de las figuras que se forman en nuestra mente y reflejamos en el firmamento, cuando observamos las estrellas fijas, en la noche, para poder localizarlas, conocerlas, así como proyectar en ellas nuestra curiosidad, nuestros anhelos y temores. Los dibujos de las constelaciones y las propias estrellas desaparecen con el día cuando la estrella más cercana, el Sol, esparce su luz en la atmósfera.




    Eladio ha preparado una obra que nos permite conocer el cielo visible, los patrones de las estrellas que no cambian mientras se deslizan en el cielo nocturno durante del año.




    Es una lectura necesaria para todos, tanto para los que ven en el cielo la manifestación de la materia o una obra divina, como para quienes lo ven con los ojos de la ciencia o de alguna creencia religiosa, mágica o mística. Es la descripción de lo que perciben nuestros ojos y de los nombres que se le han puesto a lo largo de la historia. Es una recopilación detallada de aspectos que enriquecen nuestra cultura.




    Nos cuenta en el libro la historia de esos nombres y las interpretaciones que le dieron los antiguos. También lo que la ciencia ha descubierto al escrutar el firmamento con las más variadas tecnologías, esas que han permitido conocer las distancias hasta las estrellas (diferente a aquella suposición de las esferas concéntricas donde se sostenían las estrellas); su edad, cómo se formaron y cuál será su futuro; de qué están hechas y cuáles son los secretos que guardaban esas constelaciones en objetos y fenómenos, cuya luz no es visible para el ojo desnudo.




    Presenta la historia de las constelaciones desde el mundo antiguo hasta la Lista Oficial de la Unión Astronómica Internacional, elaborada entre los años 1928 y 1930, cuando se estableció por consenso que fueran solo 88 las constelaciones “oficiales”.




    Hoy los astrónomos profesionales usan como referencia las coordenadas celestes de los cuerpos en estudio, más que su ubicación en las constelaciones, pero entre los astrónomos aficionados, los medios de comunicación y la cultura en general, la referencia a las constelaciones es más popular y aceptada.




    Las constelaciones son un producto de la imaginación humana, al asociar las estrellas en grupos que se ven en el firmamento, las cuales aparecen como inmóviles por las grandes distancias que las separan de nosotros y que forman dibujos caprichosos que recuerdan objetos familiares o personajes de la vida, o las leyendas.




    En cualquier dirección que se mire, en el firmamento hay estrellas, aparentemente fijas (formando patrones fijos), pero que rotan alrededor de un eje celeste que apunta al norte. Esta rotación de las estrellas en el cielo obedece primero a la rotación de la Tierra y su cambio a lo largo del año al desplazamiento de la Tierra en su órbita. A partir de este fenómeno, la imaginación humana ha hecho el resto, desde las antiguas leyendas y creencias astrológicas hasta las teorías científicas de todos los tiempos. Pero nos recuerda que todos los cambios y las formas no están allá a lo lejos, sino en nuestra cabeza, en nuestra cultura.




    Este libro nos trae una mirada al cielo desde el punto de vista de la ciencia, algo tan necesario y escaso en las ofertas de los libros que llenan los estantes de nuestras librerías.




    Eladio, quien lleva muchos años estudiando y divulgando la ciencia, en especial los temas relacionados con la Astronomía y la Astronáutica, expone en esta obra una presentación detallada de las características de las constelaciones que se pueden observar en el cielo, detalles de su historia por diferentes civilizaciones, ilustraciones clásicas realizadas por artistas, mapas celestes de su ubicación con las característica de las estrellas y nebulosas más notables en cada caso, así como fotografías de los objetos pertenecientes al espacio profundo de gran interés y que no pueden ser apreciados a simple vista, pero que están ahí en las áreas de las constelaciones en cuestión. También nos comenta acerca de aquellos planetas extrasolares descubiertos alrededor de diferentes estrellas y en qué parte del cielo se encuentran.




    Es un libro de ciencia que se agradece y es necesario en nuestra cultura, es a la vez un texto para leer con detenimiento, un manual de referencia, un aclarador de dudas y una fuente de temas que no por antiguos dejan de ser novedosos y nos sirven para disfrutar, tanto en la soledad y la observación del firmamento como para compartir con otras personas.




    Bruno Henríquez




    La Habana, 2018
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    Introducción




    Mirar al cielo en una noche estrellada fuera de la ciudad, puede convertirse en una experiencia sobreacogedora para todos, seamos o no aficionados a la Astronomía. Cualquiera de nosotros podría formar diferentes figuras geométricas con las estrellas que observamos; sin duda, esa misma experiencia la desarrollaron nuestros antepasados, cuya visión del cielo debió ser mucho más espectacular que la que hoy podemos observar en nuestros cielos contaminados, debido a la luz de las ciudades y el smog que genera nuestra civilización. Estas agrupaciones que podríamos formar en el cielo se llaman constelaciones, las cuales toman su nombre de figuras mitológicas, religiosas, animales, objetos, etcétera.




    Casi todas las constelaciones llevan asociada una leyenda correspondiente a diferentes mitologías, llenas de fábulas y de historias. Otras, nombradas recientemente, toman su nombre de objetos más contemporáneos y están exentas de historias o leyendas grecolatinas. Basta con mirar unos cuantos libros de Astronomía relacionados con el tema, para comprobar la cantidad de mitos asociados con cada constelación, muchos de ellos incongruentes unos con otros. Eso da como resultado que muchos autores se copien entre ellos sin verificar de dónde salieron las leyendas o mitos, de los cuales muchos fueron trasmitidos de forma oral con las consecuentes divergencias.




    Las constelaciones son agrupaciones estelares relacionadas entre sí de modo arbitrario. Puesto que en el cielo lo único que vemos es una proyección de todos los astros, las estrellas que se encuentran próximas en la bóveda del cielo formando una constelación, en realidad están separadas entre sí a distancias que pueden ser enormes. Algunas estrellas de una constelación pueden estar relativamente próximas a la Tierra, mientras que otras pueden estar alejadas cientos de millones de kilómetros.




    Es difícil, para cualquier persona, delimitar correctamente las constelaciones sin emplear los mapas celestes que aparecen en los libros y revistas.




    Si tenemos la paciencia de observar las estrellas varias noches seguidas, veremos que las estrellas no se mueven unas con respecto a las otras; en cambio como grupo, recorren la bóveda celeste de este a oeste; así es frecuente oír que Orión es una “constelación de invierno para el hemisferio norte y de verano para el hemisferio sur”, mientras que el Cisne es una “constelaciones de verano para el hemisferio norte y de invierno para el hemisferio sur”. El resultado de todo esto es que durante un año completo, mientras la Tierra va girando alrededor del Sol, unas constelaciones se van haciendo visibles de manera progresiva, mientras que otras se van acercando al Sol y, por tanto, haciéndose invisibles. Este ciclo se repite de manera exacta cada año. Excepto las constelaciones circumpolares que son visibles todo el tiempo, el resto de las constelaciones solo se ven en determinadas épocas del año.




    La Vía Láctea es la galaxia en la que se encuentra nuestro Sol, la estrella más cercana a nuestro planeta Tierra. Hay un mito griego que cuenta, que el dios mensajero Hermes puso a mamar del pecho de Hera a un niño hambriento hijo de Zeus con una mujer mortal, que no era otro que el famoso Hércules. Hera enojada aparto con violencia al niño y un chorro de leche se desparramó por el cielo, motivo por el cual surgió entonces la Vía Láctea.




    Los nombres de las estrellas que componen las diferentes constelaciones tienen orígenes diversos, algunos nombres les fueron otorgados por los griegos, otros por los romanos, pero la mayor parte de los nombres se los pusieron los árabes. En el siglo xvii, los astrónomos utilizaron el alfabeto griego para designar las estrellas. Las estrellas más luminosas de cada una de las constelaciones se denominaban por la letra alfa, la primera del alfabeto griego, y así sucesivamente: beta, gamma, etc. Pero como se supone que las posibilidades de las 24 letras griegas no alcanzaron por mucho tiempo para denominar a todas las estrellas, los astrónomos recurrieron a los números ordinarios para indicar estrellas de menor luminosidad. Se confeccionaron, entonces, catálogos que agrupaban a decenas de miles de estrellas, que aunque no tenían nombres propios, si tenían una numeración específica que hacía posible su clasificación e identificación en el cielo.




    Movimiento aparente de los objetos celestes




    Cuando miramos al cielo, por lo noche, vemos la Luna y las estrellas moverse en el cielo de este a oeste, dando la impresión de que la bóveda celeste es la que se mueve. En realidad, como todos sabemos, es la Tierra con su movimiento de rotación la que da esa sensación.




    Si contemplamos las estrellas durante horas, veremos que todas se mueven al unísono sin cambiar la configuración de las constelaciones. Solo la estrella Polar es la que aparentemente no gira, pero en realidad sí efectúa un giro completo, solo que es tan pequeño que a ojo desnudo parece que está quieta.




    Si tomamos como punto fijo de orientación la estrella Polar, veremos que todo el movimiento común de las estrellas se realiza en sentido contrario al de las agujas del reloj (sentido directo).




    Si nos fijamos en el lugar que ocupa una constelación en el cielo a una hora determinada, por ejemplo, la Osa Mayor a las diez de la noche en la estación invernal, al día siguiente a la misma hora, la veremos un poco más hacia arriba. Cada quince días adelanta 1 h, que equivale a un arco de 15 º, entonces el aspecto del cielo ya no es el mismo, y a los seis meses, encontraremos la Osa Mayor en la posición opuesta, llegando al mismo punto de origen otros seis meses después. Por supuesto, sucede lo mismo con las demás constelaciones. Esto demuestra que la Tierra se desplaza alrededor del Sol y en el transcurso de un año vemos diferentes constelaciones.




    El hecho de que veamos distintas constelaciones en cada una de las estaciones del año, es consecuencia del circuito del Sol a través de la esfera celeste. Solo podemos ver estrellas en aquella parte del cielo que está lejos del Sol, es decir, en la parte de la Tierra que es de noche y como que el Sol se mueve a través del cielo en dirección Este, va cubriendo progresivamente unas constelaciones y va dejando ver otras.




    Por ejemplo, en junio, el Sol está en aquella parte de la eclíptica1 que atraviesa Tauro y en diciembre, cuando el Sol se ha desplazado a la parte opuesta del cielo, Tauro luce brillantemente a medianoche en el sur del cielo.




    Aunque se ha pretendido agrupar las constelaciones de diferentes maneras, los astrónomos modernos emplean 88 constelaciones para cubrir la totalidad de la bóveda celeste. Podemos imaginar que las constelaciones son una especie de continentes astrales que ayudan a encontrar algunos de los objetos más brillantes con relativa facilidad.




    Algunas constelaciones conforman el famoso Zodiaco, que no son más que las constelaciones que se ubican en el camino del Sol, la Luna y los planetas en la Eclíptica. Por lo que no es de extrañar que desde la Antigüedad se diera prioridad al estudio de estas constelaciones.




    El número de doce constelaciones zodiacales se debe a los doce meses lunares que hay aproximadamente en un año solar.




    Los nombres de las constelaciones surgieron de fuentes muy diversas; mitos sobre dioses, leyendas sobre héroes legendarios y sucesos relacionados con estos, animales, instrumentos utilizados por diversos pueblos, etcétera.




    Muchos nombres de estrellas se les atribuyeron a los árabes, pero muchas ya eran conocidas por los griegos. Los árabes lo que hicieron fue traducir algunos de estos nombres griegos al idioma árabe. Hoy decimos Osa Mayor, que es un nombre español o latino y no fuimos precisamente nosotros los que la descubrimos. Estrellas como Algol tienen nombre árabe en la misma medida que la Osa Mayor tiene nombre español.




    El estudio de las estrellas y las constelaciones motivaron el surgimiento de la astronomía en la Antigüedad. “Astronomía” proviene de la palabra griega astrom, que significa “estrella” y de la palabra nomos, que significa “ley”. El origen de las constelaciones es uno de los temas que más se discute, cuando se aborda la historia de la Astronomía occidental; es probable que muchas preguntas permanezcan sin contestar. El establecimiento de asterismos o la práctica de agrupar estrellas, quizás fue el preludio más temprano del origen de la Astronomía. En una misma latitud, diferentes pueblos veían las mismas estrellas, pero las agrupaban de manera diferente. En el Egipto antiguo se creía que los cielos estaban poblados por dioses que tomaban la forma de grandes agrupaciones de estrellas, sin embargo, en la antigua Grecia no se compartía esta creencia, en latitudes ecuatoriales, los Incas, y en latitudes del sur, los aborígenes australianos agrupaban las estrellas de manera diferente, llegaron a nombrar varias zonas oscuras o carentes de estrellas del cielo nocturno como constelaciones.




    Con esta obra se agrupan los nombres de las 88 constelaciones, su historia, su ubicación en la bóveda celeste y su mitología, para que todo el que mire al cielo en una noche despejada pueda, al menos, identificar la constelación que más le interese o le simpatice.


    




    

      

        1 La eclíptica es el camino aparente sobre la esfera celeste por donde transita el Sol alrededor de la Tierra. Es la línea recorrida por el Sol a lo largo de un año con respecto al “fondo inmóvil” de las estrellas.


      


    


  




  

    Historia


    de las primeras


    constelaciones




    Constelaciones en el Paleolítico y el Neolítico




    La palabra constelación viene de constellatio, que significa “grupo de estrellas”, ya que las constelaciones son grupos de estrellas relacionadas visualmente entre sí. Tal vez pensemos que las constelaciones son herencia de la cultura grecorromana, pero en realidad son mucho más antiguas.




    Nuestros ancestros del Paleolítico necesitaban conocer el orden de las estaciones y los fenómenos que sucedían en cada una de ellas: la lluvia, el calor, el viento, etc. Este conocimiento era importante para saber si el alimento sería abundante o no; dependía de las condiciones climáticas, que hubiera más o menos vegetación para ser recolectada o predecir las migraciones de grupos de animales que le servirían de alimento. En el Neolítico, estas observaciones eran llevadas a cabo por personas que se dedicaban a la agricultura o por sacerdotes que dirigían los rituales a la diosa madre; entonces era necesario conocer el momento exacto para sembrar y recoger el fruto, posiblemente fijaban su atención en el objeto más luminoso que observaban, el Sol, luego la Luna, y después estrellas y planetas.




    Parece que esa actividad solo la realizaban mujeres, que a su vez la efectuaban de forma secreta. Algunos autores proponen que los primeros seres humanos que llegaron a América, coincidiendo con el culto paleolítico al oso de las cavernas, pudieron asociar la figura de este animal con esa agrupación de estrellas que hoy se conoce como la Osa Mayor, estoy hablando de fechas cercanas a los 16 000 años a. C. Estudios realizados han demostrado que numerosos pueblos del hemisferio norte coinciden en ver un oso en la constelación de la Osa Mayor, los cuales se remontan hasta unos 15 000 años a. C. Tribus nativas de América del Norte identificaron el asterismo de las siete estrellas principales de la Osa Mayor, este legado es recogido por un grupo de indios parlantes en Algonkin (Nueva Inglaterra).




    A su vez existe un paralelismo con agrupaciones de estrellas identificadas por nativos de localidades al norte de Siberia y Asia. Por lo que se cree que este conocimiento astronómico pudo llegar al norte de América mediante las migraciones ocurridas en la Edad del Hielo, cerca de 14 000 años atrás, a través del estrecho de Bering. William Ganong, tradujo unos textos del padre Cherstien Le Clerq en 1910, escritos en 1691, donde decía que “los indios vivían en una total ignorancia, no sabían leer ni escribir, no obstante a la Osa Mayor y a la Osa Menor las llamaban Mouhinne y Mouhinchiche que querían decir lo mismo en nuestro idioma, el oso grande y el oso pequeño”.




    Otra constelación que podría tener un origen prehistórico es Tauro, que puede estar relacionada con las pinturas encontradas en las cuevas de Altamira, las cuales podrían tener alguna relación con mapas celestes. En la cueva de Lascaux (Francia) existen cerca de 600 pinturas pertenecientes al período Paleolítico, que representan caballos, toros, ciervos, etcétera, decoran murales en las paredes de la cueva.




    Diferentes investigadores han ofrecido una interpretación astronómica en un dibujo conocido como el Gran Toro No. 8; hay dos juegos de puntos asociados con el toro, un juego sobre sus hombros y el otro grupo en forma de V en la cara del toro. Estos grupos se han asociado con las Híades y las Pléyades. Existe una gran analogía entre la constelación Tauro y estos dibujos. Esto sugiere que podríamos estar en presencia de una Astronomía paleolítica.




    Autores como Luz Antequera Congregado han encontrado similitud entre puntos que se encuentran a la izquierda del toro con el cinturón de Orión, en esa constelación. Otras cuevas al sur de Francia y norte de España presentan dibujos con una clara alusión a las estrellas. El historiador francés Morcel Baudovin demostró que las constelaciones ya estaban representadas en el arte prehistórico.




    El hombre prehistórico escogió sus cuevas según la orientación del Sol, labrando calendarios lunares, mapas del cielo y estrellas en las paredes de estas. Según Baudovin (1916) se han encontrado evidencias arqueológicas que demuestran que la distribución de las estrellas principales de la Osa Mayor coincide con la distribución de cuentas en amuletos de eras prehistóricas encontrados en el norte de Europa.




    Para cualquier observador de entonces pudo ser obvio que las estrellas eran puntos brillantes que se encontraban entre sí a la misma distancia, es decir, tenían un esquema fijo cada noche. Autores como Gurshtein (1976), sugieren un origen prehistórico (16 000 a. C.), no solo de unas cuantas constelaciones, sino de un gran número de estas; se basa en la aparente distribución de las constelaciones en la bóveda celeste, representando animales aéreos, terrestres o acuáticos; los primeros están alrededor del polo celeste (Cisne, Águila…), y los últimos (Piscis, Acuario…) cerca del ecuador (Fig. 1); para explicar este hecho propone una distribución, según tres estratos (aire, tierra y agua) que dividirían la esfera celeste. Hace 16 000 años, debido a la precesión de los equinoccios, los signos del zodiaco encajarían perfectamente en esta división. Asimismo, se hace eco de la división parecida del cielo en Mesopotamia (de donde proceden las constelaciones zodiacales), donde la región alrededor del polo estaba dedicada a Enlil2 (Dios de la atmósfera, entre otras cosas), la región ecuatorial a Anu, y la sureña a Enki o Ea para los babilonios (Dios de las aguas y de la justicia). Aunque la zona asignada a Anu no concuerda con la hipótesis de Gurshtein, lo cierto es que ambas divisiones son bastante parecidas.
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    Fig. 1. Pintura rupestre representatando un toro. Cueva de Altamira. Museo Arqueológico Nacional de España.





    





    En la cultura del Cro-Magnon del oeste Europeo se pueden encontrar las primeras evidencias de un conocimiento astronómico. Esta cultura de cazadores y recolectores es conocida por sus métodos de fabricación de utensilios de trabajo, instrumentos musicales y una notación simbólica; de esta época existe un grabado que ha sido interpretado como un calendario lunar.




    En el Paleolítico superior fueron establecidas las primeras constelaciones. En el período Magdaleniense,3 como ya vimos, los grupos estelares se desarrollaron en tres estratos simbólicos de los mundos, bajo, medio y superior; criaturas del agua, la tierra y los cielos se convirtieron en la base de las representaciones celestes.




    Por el año 10 000 a. C. la Edad del Hielo terminó. Los observadores se dieron cuenta que había cuatro lugares sobre la trayectoria solar que se diferenciaban, la máxima y mínima altura que alcanzaba el Sol sobre el cielo, y la equilibrada duración del día y la noche. Eran los puntos de los solsticios y los equinoccios de esa época.




    “Según múltiples evidencias, serían mujeres desde el Paleolítico, primero como recolectoras y después en el Neolítico como agricultoras y sacerdotisas, las más arcaicas personas que encontraron y asociaron las constelaciones en determinadas posiciones con fenómenos”.4 Estos conocimientos en manos femeninas fueron mantenidos de forma secreta por mucho tiempo, el castigo por difundir la doctrina secreta era el descuartizamiento.




    Constelaciones y sumerios




    “Los sumerios,5 junto con los antiguos egipcios, fueron los fundadores de las primeras civilizaciones. Determinar sus conocimientos astronómicos se hace muy complicado debido a la escasez de las fuentes que han sobrevivido”,6 pero es casi seguro su conocimiento astral sobre Venus. El mito sumerio sobre Ihanna centrado en la ciudad de Uruk es interpretado como la periódica desaparición del planeta Venus por el cielo del oeste y su posterior aparición por el este en fechas tan tempranas como el tercer milenio antes de Cristo, aunque la mejor evidencia de constelaciones y nombres de estrellas en sumerio datan del 1800 a. C. Le dieron nombre a la constelación Acuario, en honor al dios de los cielos remotos Anu, que derrama el agua de la inmortalidad sobre la Tierra. Hicieron grabados y dibujos en conchas y vasijas, con motivos de constelaciones. Existen imágenes astronómicas en estructuras monumentales y arte decorativo en la zona del Levante pertenecientes al período Calcolítico o Edad del Cobre. Los pueblos que vivían en la zona del Levante (regiones al este del Mediterráneo entre Egipto y Turquía), eran conscientes del movimiento del Sol, fenómenos astronómicos y símbolos y uso de imágenes para representar constelaciones como el león.




    Es curioso que civilizaciones separadas por grandes distancias le dieran el mismo nombre a algunas constelaciones. Textos cuneiformes y artefactos procedentes de la civilización del valle del Éufrates sugieren que el león, el toro y el escorpión estaban ya asociados con constelaciones en el año 3000 a. n. e. Estos animales eran símbolo de poder, por eso los representaban en el cielo, decorándolos con estrellas. Por esa fecha, las constelaciones Leo, Tauro, Escorpión y Acuario marcaban los puntos cardinales en la eclíptica, por lo que se supone que representaran estos animales en estos puntos del cielo que a su vez les asociaron poderes míticos. El dios Ea se mostraba con dos riachuelos corriendo por sus manos, simbología muy fácil de asociar con la actual constelación de Acuario. Estas constelaciones se mantuvieron invariables en todas las listas mesopotámicas; aunque no conocían el significado de equinoccios o solsticios, las asociaban con zonas del cielo que podían utilizar para ubicarse en su vida cotidiana.




    En cilindros de piedra, se mostraban símbolos Sol-Luna-Venus, luchas entre leones y toros, dioses con cabeza de león y figuras con serpientes; estas escenas muestran los inicios iconográficos del futuro zodiaco. Los astrónomos sumerios llevaban registros de los eventos celestes en tablas llamadas “Enuma Anu Enlil”, donde anotaban datos relacionados con cometas, eclipses y los planetas conocidos. Después de la conquista de Mesopotamia por Sargón se establecieron numerosos y terribles imperios, pero la religión, el arte y la astronomía continuaron.




    Las civilizaciones sumerias fueron asimiladas por pueblos semitas que vivían en la zona (acadios, amorritas, cananeos, arameos, etc.). En su estudio sobre la Historia de las Constelaciones Daniel M. Arcones comenta:




    Como resultado de este hecho casi todas las fuentes sobre los conocimientos astronómicos mesopotámicos son semitas, por lo que se hace complicado saber qué datos son estrictamente sumerios y cuáles añadidos por otros pueblos posteriores. El sumerio se siguió usando como lengua sagrada, siglos después de haber desaparecido como lengua hablada.




    A los sumerios debemos agradecerles que hayan dividido la esfera celesta en 360 grados y ordenaran las estrellas en torno a algunas constelaciones. En las ruinas de ciudades sumerias excavadas a principio del siglo xx, fueron encontradas varias centenas de inscripciones y textos de este pueblo, sobre sus observaciones celestes. Entre estas inscripciones existen listas específicas de constelaciones y posicionamiento de planetas en el espacio. El dios de la Luna, Sin, era el señor del tiempo y de los meses, ya que sobre la base de los ciclos de la Luna dividieron el año en 12 meses, y estos en semanas de siete días.




    El número doce se transformó en la base de su sistema numérico —hoy denominado sexagesimal—. De este modo, dividieron el día en 24 h, la hora en 60 min (cinco veces 12) y los minutos en 60 s. Estos sistemas horario y matemático, que son los mismos que usamos hoy, fueron creados hace más de 5000 años.




    “Se han encontrado diversas tablillas de barro cocido en las que fueron trazados tres círculos concéntricos, divididos en 12 partes por igual número de rayos. En cada una de las 36 secciones así obtenidas se encuentra el nombre de un agrupamiento particular de estrellas o constelación, acompañado por una serie de números simples cuyo significado aún no ha sido descifrado”7 (Fig. 2). Pero existen pruebas que corroboran que algunas sacerdotisas aún practicaban la observación de las estrellas en el año 2100 a. C. en el Templo Dilmun (considerado el edificio más antiguo del mundo) de la Gran Diosa Madre Ninchursag de la ciudad Sumeria de Ur, hoy Tell Muqqayyar, situado encima de la última torre del zigurat de ocho torres. Lugar junto al llamado “Palacio de la Sacerdotisa”, centro de la vida económica y religiosa de entonces.
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    Fig. 2. Cilindro-sello sumerio. Museo del Louvre: Departamento de antigüedades orientales.





    





    Los sumerios quizás crearon otras constelaciones recogidas en Babilonia, pero que no sobrevivieron más allá de 1100 a. C. Sumeria fue a Babilonia como Grecia a Roma, con respecto a la civilización que fue absorbida por un imperio. Por lo que muchas de estas constelaciones mantuvieron sus nombres sumerios.




    Constelaciones en Mesopotamia




    Parece que cerca del año 5600 a. C., en la antigua Babilonia, fueron creadas cuatro constelaciones para marcar los puntos estelares en que se encontraban los equinoccios y los solsticios. Fueron las modernas Tauro, Leo, Escorpio y Aquario. Después de miles de años, por el movimiento de precesión del eje de rotación de la Tierra, estos puntos quedaron fuera de estas constelaciones y nacieron más tarde por esa misma razón Aries, Cáncer, Libra y Capricornio.




    “La observación de las estrellas y su agrupación en constelaciones ya era conocida en Elba [actual Siria]. La salida de la constelación de las Pléyades coincidía en esta fecha con el equinoccio de primavera. Y hacia el 2000 a. C., en Mari, la salida de la estrella Arturo marcaba el inicio de la cosecha”.8 Esto da idea de que en esa época ya existía una Astronomía sabia. Curiosamente, desde tiempos muy remotos hasta las épocas más recientes, los planetas son considerados como los principales dioses y dejaron a las constelaciones el papel de dioses secundarios (o como asociación alternativa de los principales) o los protagonistas de importantes mitos.




    Los arqueoastrónomos, que son los que estudian las actividades astronómicas de los pueblos antiguos, han encontrado tablillas del año 2500 a. C., donde ya se nombra a las Pléyades como “Mul-Mul”, en sumerio “las estrellas”. En la actualidad, se reconocen a los sumerios como los primeros en representar las constelaciones en tablas. En este período aparecieron las primeras representaciones clásicas de constelaciones, especialmente en los kudurrus,9 que significa “límite, frontera”. En ellos estaban representados dioses sumerios Anu, Enlil, Ea, Sin, etc.; además podemos ver algunas de las representaciones más antiguas confirmadas de las constelaciones zodiacales clásicas: Tauro, Leo y Escorpio; también a esa época corresponden las primeras representaciones pictóricas de constelaciones, así como los calendarios lunisolares encontrados, aunque algunos expertos dedicados a la interpretación de estas estelas de piedra grabada sostienen que la iconografía de los Kudurrus no tenían un significado astral de manera exacta.




    En ese período, el zodiaco como tal no era conocido y estas supuestas constelaciones aún no formaban parte de mapas del cielo, no existen pruebas reales de que estos iconos fueran asociados con constelaciones en el sentido semántico de como se conocen en la actualidad. Quizás se podrían asociar con los futuros símbolos zodiacales. Existe un texto mesopotámico que daba nombres con el estilo y la traducción a futuras constelaciones, que fueron usadas más tarde en las tablas MUL-APIN, como Dumuzi (Aries), Ningizzida (Hydra), mul Mul (Pléyades), Sipa-zi-an-na (Orión) y otras más.




    El registro más antiguo de sistemas de estrellas que se conoce fue Three stars each o 36 stars (kakkabu 3ta.am). Fue escrito en tablas circulares o calendarios solares llamados “astrolabes”. Las más antiguas que sobreviven son del año 1100 a. C. Esta lista incluye los más tempranos registros de constelaciones relacionadas con calendarios de cosechas; estaban compuestos por tres bandas concéntricas divididas por 12 líneas que marcaban los 12 meses del año; las estrellas de Ea comprendían la banda exterior, las estrellas de Anu la banda del medio y las estrellas de Enlil la banda más interior. Daban datos de tres estrellas para cada mes lunar en las tres partes en que dividían el cielo. Estas estrellas serían identificadas en constelaciones que se describirían más tarde. Estos registros tenían muchos errores y la información que brindaban no era la correcta, no obstante, el conocimiento de ellos tiene gran importancia (Fig. 3).
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    Fig. 3. Sacerdotes astrónomos. Museo del Louvre: Departamento de antigüedades orientales.





    





    En la ciudad de Gezer, en el antiguo Israel, se encontró un altar de incienso con un motivo de estrella en su fondo, incluyendo la iconografía de un león (quizás un Leo zodiacal) y un hombre matándolo, el león muestra un ornamento en su hombro que se ha interpretado como la estrella Regulus o quizás el Sol, que en el solsticio de verano se encuentra sobre la constelación del León. Este altar se ha fechado entre los años 1600 a. C. y 1400 a. C.




    Tablas Mul-Apin




    Durante el período asirio 883 a. C.-612 a. C. (Estudios recientes del astrónomo Brad Schaefer confirman que pudieron confeccionarse mucho antes, en el año 1370 a. C.), se redactan las tablillas Mul-Apin (estrella-arado). Eran una compilación del conocimiento astronómico anterior al año 700 a. C. Se llamaban así por comenzar con el nombre de la constelación Arado, equivalente a la actual constelación del Triángulo. Estas tablas fueron el segundo compendio astronómico mesopotámico que conocemos.




    “Sin duda, en la lista se incluyen datos astronómicos aún más antiguos, pero es difícil determinar cuáles se remontan a la época sumeria y cuáles son del primer milenio antes de Cristo” (Historia de las Constelaciones, de Daniel M. Arcones, 2005). Todas las constelaciones llevan delante la palabra mul, en sumerio “estrella”, para identificarlas como tales, aunque la lista también incluye planetas.




    Todas las estrellas están dedicadas a un Dios. Esta relación no se remonta en muchos casos más atrás del período neoasirio. Los dioses aparecen con una pequeña “d” delante, debido a que en caracteres cuneiformes, los nombres de dioses y héroes divinizados llevaban este símbolo determinativo para destacar su naturaleza.




    Las Tablas Mul-Apin (Fig. 4) eran el libro de texto de astronomía de Babilonia y una compilación de catálogos anteriores, pero más precisos y basados en una mayor cantidad de observaciones. Tenían una mayor cantidad de constelaciones circumpolares que no eran usadas en los calendarios agrícolas y otras que fueron incluidas en las futuras figuras zodiacales. Representaban objetos mundanos y animales atados a nombres divinos. El polo celeste se señalaba cerca de la constelación del Dragón y era nombrado como Anu, el rey del cielo. Por supuesto, no tenían conocimiento aún del fenómeno de la precesión.
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    Fig. 4. Tablas Mul–Apin. Museo del Louvre: Departamento de antigüedades orientales.





    





    De esta etapa, pocas constelaciones mesopotámicas sobrevivieron, solo las constelaciones que formaban parte del zodiaco llegaron hasta nuestros días. Las relaciones entre las estrellas que se representan en las tablas Mul-Apin y las constelaciones actuales aún son objeto de debate. En el período Seleucida10 posterior a la caída de Asiria, las constelaciones zodiacales pasaron a 12, que son las actuales. Se cree que el primer horóscopo data de esa época. De ahí pasó a Grecia, donde se inventó el actual Sistema de signo y a Roma.




    Uno de los textos más famosos que se pueden remontar a esta época son los conocidos como Enuma Anu Enlil (“En los días de Anu y Enlil”), cuando Anu o An, Enlil y Ea eran los tres dioses sumerios más importantes. Fueron encontrados en setenta tablillas de la biblioteca de Nínive, del rey asirio Asurbanipal. En estos textos hay miles de observaciones de fenómenos celestes, como salidas de estrellas, conjunciones planetarias, etc. En este período nacieron las primeras representaciones de las constelaciones, las distintas estrellas asociadas con cada mes, divisiones en la bóveda celeste, etc.; estas constelaciones provenían a su vez de las representaciones de estrellas en los calendarios circulares o astrolabes descritos.




    En estas tablillas están catalogadas 33 estrellas de Enlil, 23 de An y 15 de Ea, asterismos, constelaciones y planetas; pares de constelaciones (mientras una sale, otra se pone), pares de constelaciones que se hallan al mismo tiempo en el cenit y en el horizonte; el camino de la Luna, es decir, el zodiaco; el uso del nomon para dar la hora; el calendario solar; los planetas y sus ciclos.




    Todo el conocimiento astronómico que se puede encontrar en las Tablas Mul-Apin no fue igualado hasta la época de Ptolomeo, por lo que es muy seguro que tuvo que influir mucho en el origen de las constelaciones de Arato. El zodiaco que aparece en las Tablas Mul-Apin contiene 18 constelaciones con nombres sumerio.




    La tabla 1 presenta las 18 constelaciones zodiacales babilónicas de la época, que aparecen en las Tablas Mul-Apin.




    Los astrónomos percibieron que el Sol realiza un recorrido anual por la esfera celeste. Entonces asociaron las fechas con las constelaciones en este estrecho cinturón (conocido como zodiaco) y asignaron a cada constelación la fecha en la que el Sol pasaba por ellas. El astrónomo del siglo ii Ptolomeo dio nombre a los 12 signos del zodiaco: Aries, Tauro, Géminis, Cáncer, Leo, Virgo, Libra, Escorpio, Sagitario, Capricornio, Acuario y Piscis. En la actualidad, el Sol pasa por las constelaciones zodiacales en fechas diferentes a las marcadas tradicionalmente.




    Tabla 1. Zodiaco que aparece en las Tablas Mul-Apin. Lista VI. Tablilla I, columna IV. Líneas 31-39. La Lista Mul-Apin




    

      

        

        

        

      



      

        

          	

            Nombre sumerio


          



          	

            Traducción (dios asociado)


          



          	

            Constelación actual


          

        


      



      

        

          	

            Mul. Mul


          



          	

            Las estrellas (Enlil)


          



          	

            Pléyades


          

        




        

          	

            Gud. an. na


          



          	

            El Toro Celeste (Adad/Ishkur)


          



          	

            Tauro


          

        




        

          	

            Sipa.zi.an.na


          



          	

            El Verdadero Pastor Celeste (Papsukkal)


          



          	

            Orión


          

        




        

          	

            Shu.gi


          



          	

            El Antepasado (Enmesharra)


          



          	

            Sur de Perseo


          

        




        

          	

            Gam/Zubi


          



          	

            El Bastón (Gamlum)


          



          	

            Parte de Auriga


          

        




        

          	

            Mash.tab.ba.gal.gal


          



          	

            Los Grandes Gemelos




            (Lugalgirra y Meslamtea


          



          	

            Géminis


          

        




        

          	

            Al.lul


          



          	

            El Cangrejo (Anu/An)


          



          	

            Cáncer


          

        




        

          	

            Ur.Gu.la


          



          	

            El Gran León (Latarak)


          



          	

            Leo


          

        




        

          	

            Ab.sin


          



          	

            El Surco de siembra (Shala)


          



          	

            Virgo


          

        




        

          	

            Zib.ba.an.na


          



          	

            Las Balanzas (Shamash/Utu)


          



          	

            Libra


          

        




        

          	

            Gir.tab


          



          	

            El Escorpión/Ishhara


          



          	

            Escorpio


          

        




        

          	

            Pa.bil.sag


          



          	

            El Flechador / Pabilsag


          



          	

            Sagitario


          

        




        

          	

            Suhur.mash


          



          	

            La Cabra-Pez (Ea/Enki)


          



          	

            Capricornio


          

        




        

          	

            Zibabati.mesh/




            Kun.mesh


          



          	

            Las colas


          



          	

            Piscis


          

        




        

          	

            Gu.la


          



          	

            El grande (Ea/Enki)


          



          	

            Acuario


          

        




        

          	

            Sin.mah


          



          	

            La Golondrina


          



          	

            Algunas estrellas de Pegasus,




            Equuleus y oeste de Piscis


          

        




        

          	

            A.nu.ti.tum


          



          	

            La Dama del Cielo/Anunitu


          



          	

            Parte de Piscis, parte


            de Andrómeda


          

        




        

          	

            Lu.hun.ga


          



          	

            El Jornalero o Aparcero




            (Dumuzi)


          



          	

            Parte de Aries


          

        


      

    




    





    Desde la caída de Asiria hasta el dominio del Imperio seleucida, las constelaciones que conformaban el “camino de la Luna” pasaron de 18 a 15 y, finalmente, a las 12 actuales. El objetivo era igualarlas al número de meses (por supuesto, relacionado con la lunación). Este cambio en el número de constelaciones fue registrado en una de las tablas Mul-Apin, aunque debemos decir que la Eclíptica no era identificada como tal en esa época. Esto sucedió cuando gobernaba el famoso Nabucodonosor II de Babilonia (reinó entre 605 a. C. y 562 a. C.). En este prezodiaco están los 12 signos-constelaciones del futuro zodiaco (Tab. 2). Se realizaban crónicas de eventos históricos y astronómicos más precisos, incluyendo posiciones de los planetas en grados, minutos y segundos de arco relacionados con los 12 signos del zodiaco. Las imágenes y los nombres babilonios de las constelaciones zodiacales serían retomadas más tarde por los astrónomos griegos.




    Con este nuevo zodiaco aparecerá también la astrología y los horóscopos basados en las constelaciones babilónicas.




    A modo de resumen, según lo visto hasta ahora, se pueden definir dos grupos de constelaciones. En primer lugar, un grupo procedente de Mesopotamia, situado alrededor de la eclíptica, fue creado en la época de los sumerios o antes y listados en “Three Star Each”, en el siglo xii a. C.; esta lista todavía aparece en la serie Enuma Anu Enlil en el segundo milenio antes de Cristo Un segundo compendio de constelaciones de este primer grupo, apareció cerca del año 1100 a. C. en las tablas Mul-Apin. El otro grupo estaba formado por las constelaciones clásicas, las cuales se conocen por Arato, las que se supone fueron creadas por civilizaciones, como la minoica, la asiria o quizás la de los fenicios, las que podrían abarcar un período comprendido entre los años 3000 a. C. hasta 2000 a. C.




    Tabla 2. Zodiaco Babilónico de 12 constelaciones




    

      

        

        

        

      



      

        

          	

            Mes


          



          	

            Traducción


          



          	

            Constelación actual


          

        


      



      

        

          	

            Nisannu


          



          	

            El Aparcero (Luhunga)


          



          	

            Aries


          

        




        

          	

            Ajaru


          



          	

            (Gudanna)


          



          	

            Tauro y Pléyades


          

        




        

          	

            Simanu


          



          	

            Pastor Celeste y los Gemelos


          



          	

            Orión y Géminis


          

        




        

          	

            Du´uzu


          



          	

            El Cangrejo( Allul)


          



          	

            Cáncer


          

        




        

          	

            Abu


          



          	

            El León (Urgula)


          



          	

            Leo


          

        




        

          	

            Ululu


          



          	

            La Espiga (Absin)


          



          	

            Virgo


          

        




        

          	

            Tashritu


          



          	

            La Balanza (Zibanitum)


          



          	

            Libra


          

        




        

          	

            Arashamna


          



          	

            El Escorpión (Girtab)


          



          	

            Escorpio


          

        




        

          	

            Kislimu


          



          	

            (Pabilsag)


          



          	

            Sagitario


          

        




        

          	

            Tabetu


          



          	

            La Cabra-Pez (Suhurmash)


          



          	

            Capricornio


          

        




        

          	

            Shabatu


          



          	

            El Grande (Ea)


          



          	

            Acuario


          

        




        

          	

            Addaru


          



          	

            El campo (Iku) Las colas el pez


          



          	

            Parte de Pisces


          

        


      

    




    





    Investigaciones actuales relacionan a los minoicos con otros pueblos preindoeuropeos, como los etruscos, iberos y vascos, que serían los restos de un sustrato de pueblos relacionados lingüísticamente, que habitaron por todo el Mediterráneo antes del segundo milenio antes de Cristo, por lo que quizás estaríamos ante la cultura creadora de una parte de las constelaciones. De todas formas, según los historiadores, no se puede considerar esta teoría como concluyente, quizás el origen de las constelaciones pueda remontarse más atrás en el tiempo que, sin duda, por la falta de documentos sería imposible determinar la fecha exacta de las creación de estas.




    Constelaciones y egipcios




    Nuestro conocimiento actual más antiguo sobre la astronomía egipcia proviene de las inscripciones y representaciones encontradas en tumbas del Imperio antiguo y el medio. La principal razón por la que los egipcios estudiaban el cielo era para establecer un calendario civil. El más temprano registro de un calendario egipcio fue encontrado en la tumba de Senenmut 1480 a. C.-1458 a. C. Las constelaciones egipcias no se corresponden con las mesopotámicas, se basaban en sus dioses, sus mitologías y sus animales; cubrían todo el cielo visible desde latitudes egipcias. La constelación egipcia más antigua que se conoce se llamaba “Meskhetyro” (la pierna del toro), este nombre fue encontrado en excavaciones realizadas en Asyot y está datada entre los años 2145 a. C. y 2025 a. C. Áreas localizadas en zonas circumpolares fueron asociadas con cocodrilos e hipopótamos. Alguna de estas áreas se asociaban con estrellas individuales (Sirio, por ejemplo, era Isis).




    La manera cómo las constelaciones eran construidas variaba con la época: Osiris fue Orión, el Cinturón de Orión fue otra constelación, también variaba con la época la divinidad atribuida a cada constelación, el mismo Orión fue tanto Osiris como Horus, su hijo. Esto sugiere que las constelaciones en el antiguo Egipto no tenían el marcado carácter figurativo que en Mesopotamia.




    Los egipcios siempre son recordados como grandes constructores de pirámides, templos y estatuas. Realmente eran más propensos hacia lo práctico, sin embargo, sus observaciones astronómicas eran de gran importancia, ya que su vida dependía en gran medida de los ciclos de inundación del río Nilo, por lo que era necesario poseer un calendario para planificar la agricultura en función de esas inundaciones.




    De acuerdo con los más antiguos mitos egipcios, la Vía Láctea fue hecha por Isis, quien la construyó regando una gran cantidad de trigo en el firmamento. Después fue considerada como el Nilo Celeste, el río sagrado que cruzaba el país de los muertos. No en vano, gracias a estas antiguas observaciones, los egipcios desarrollaron un calendario solar que, con varias modificaciones, seguimos usando en la actualidad; esto condujo también a que fueran los inventores del día de 24 h. El año egipcio tenía 12 meses de 30 días más 5 días llamados “epagómenos”, no utilizaban el año bisiesto; a este intervalo de tiempo se le llamaba “período Sotiaco”, por la estrella Sothis, nuestro Sirio. En la mitología egipcia, las estrellas eran consideradas como dioses (Fig. 5), en cambio, los planetas se ubicaban en una categoría inferior, estaríamos hablando de fechas tan tempranas como el año 3200 a. C.




    [image: ]




    Fig. 5. Diosa Nut, a modo de bóveda celeste, cubre con su cuerpo al dios Geb (la Tierra). GebNutShu MAN: Wikimedia Commons.




    El año egipcio se inició con el orto helíaco11 de Sirio (Sepedeth), es la primera visión que se tiene en el año de la estrella al amanecer, que por coincidencia se ajustaba con el comienzo de la crecida del río Nilo. El calendario tenía tres estaciones: Inundación o “Ak hed”, invierno o “Peret”, salida de las tierras del agua y, por último, verano o “Shemu” falta de agua.




    Las fuentes de posible identificación de constelaciones creadas por los egipcios se pueden encontrar en sarcófagos y textos encontrados en tumbas. En los relojes estelares que dividían la bóveda celeste en 36 divisiones o decanos incluían las estrellas que salían al ponerse el Sol por espacio de 10 días. Este sistema ya era usado en el año 2000 a. C., en la III Dinastía. En el texto The Book of Nut puede identificarse un nuevo sistema decanal derivado del antiguo Egipto. Durante el primer milenio antes de cristo, el cielo egipcio ya estaba dividido en 25 constelaciones, donde se incluían animales, como el león, el toro, y diosas como SerKet (representada con un escorpión sobre su cabeza) y Anu (Dios del cielo). Por lo que se podría afirmar que no poseían un marcado carácter figurativo como el que tenían en Mesopotamia.




    Después de la muerte de Alejandro Magno, uno de sus generales, Ptolomeo, tomó la administración de Egipto. Durante ese período, las ideas griegas tuvieron gran influencia en la astrología y la mitología de los egipcios.




    En el techo del templo de Hathor dedicado a la diosa Isis, en Dendera, fue encontrada una imagen llamada “Zodiaco de Dendera”, donde se representaban 12 figuras del zodiaco, estrellas y constelaciones. Las figuras internas representan las constelaciones egipcias y las figuras externas las constelaciones griegas del zodiaco, mezcladas con imágenes de planetas. Actualmente, este pedazo de techo del templo se encuentra en el Museo del Louvre, en París, donde fue transportado desde Egipto en 1821 (Fig. 6). Los techos astronómicos en templos y tumbas proporcionaron un resumen esquemático del conocimiento astronómico de los egipcios.




    La tabla 3 muestra una lista preliminar de las constelaciones egipcias, que aparecen en textos antiguos.




    Tabla 3. Algunas constelaciones egipcias




    

      

        

        

        

      



      

        

          	

            Nombre egipcio


          



          	

            Dios asociado


          



          	

            Asterismo/estrella actual


          

        


      



      

        

          	

            Sepdet


          



          	

            Isis


          



          	

            Sirio


          

        




        

          	

            Sah


          



          	

            Osiris


          



          	

            Cinturón de Orión


          

        




        

          	

            Mesejtyu


          



          	



          	

            Carro (Osa Mayor)


          

        




        

          	

            Los Miles, Miriada


          



          	



          	

            Pléyades


          

        




        

          	

            Sar


          



          	



          	

            ¿Aldebarán e Híades?


          

        




        

          	

            Isis Dyamut (el Hipopótamo)


          



          	



          	

            ¿Draco, Bootes?


          

        


      

    




    





    Hay que citar la importancia que otorgaban los egipcios a las estrellas circumpolares en general, pues en los Textos de las Pirámides se refiere el deseo de los faraones de que su alma (aj) se transforme en una estrella “imperecedera”. Tanta era la importancia dada a estas estrellas, que cada vez existen más evidencias de que las pirámides fueron construidas usando el tránsito simultáneo de dos estrellas circumpolares para alinearlas con el norte, posiblemente Kochab y Mizar.
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    Fig. 6. Techo de la tumba de Senmut. Senmut’s tomb, ancient gypt:Wikimedia Commons.




    Constelaciones en el período Helénico




    Una vez finalizadas las grandes migraciones hacia el Egeo, los griegos desarrollaron una orgullosa conciencia racial. Se llamaban a sí mismos “helenos”, nombre derivado, según Homero, de una pequeña tribu del sur de Tesalia. El término “griegos”, empleado por posteriores pueblos extranjeros provenía nominalmente de Grecia, nombre en latín de una pequeña tribu helénica del Epiro, con la que los romanos tuvieron contacto.




    La mitología griega tiene su base en las obras de Homero y Hesíodo. Homero en sus famosas obras La Ilíada y La Odisea hace referencia a constelaciones, como las Pléyades, las Híades, Orión y la Osa que también llamaban el Carro, también a estrellas como las actuales Sirio y Arturo. Según Homero, los pueblos utilizaban las estrellas para orientarse en el Mediterráneo.




    Estas constelaciones fueron tomadas por los griegos cerca del año 500 a. C. Provenían de las constelaciones asociadas con animales, que fueron desarrolladas con anterioridad en Mesopotamia, en tradiciones y rituales religiosos. En cambio, las relacionadas con calendarios agrícolas no fueron tomadas. El origen de otras constelaciones griegas no es muy conocido, quizás fueron creaciones suyas. Por su parte Hesíodo, que se dio a conocer por sus obras Teogonía y Trabajos y Días, describe en esta última, determinados astros y su relación con la agricultura.




    Los griegos llamaban a las constelaciones, “katasterismoi”, del griego καταστερισμοί κατά (encima, abajo) + ἀστήρ (estrella, astro), cuyo significado es “colocado entre las estrellas”. De estas agrupaciones de estrellas, 12 aparecían junto con el Sol cuando amanecia y eran conocidas como “zodiakos o zodiakos kyrklos”. Las constelaciones en general estaban asociadas con mitos griegos relacionados con dioses favoritos o malditos, héroes o bestias que recibieron un lugar en el cielo en conmemoración a hechos relevantes, en los que participaron. La fuente principal de los mitos griegos asociados con estrellas fueron los trabajos, hoy perdidos, de Hesiodo y Ferécides de Siros, y posteriormente, de los trabajos de Aratus e Higino (Hyginus).




    Las constelaciones clásicas aparecen por primera vez en la obra Fenómenos12 (Phaenomena) en el año 275 a. C. de Arato de Solos, quien nació alrededor del año 310 a. C., y fue un conocedor de la obra de Hesíodo y Homero. Este fue el libro científico más popular de la época y aun en tiempos medievales, listaba 45 constelaciones incluidas 20 zodiacales. Ediciones posteriores le agregaron mitologías más extensas e ilustraciones de otros autores a las constelaciones descritas por él. En esta obra describe las constelaciones, fenómenos meteorológicos y las divisiones de la esfera celeste.




    Algunos piensan que Arato se basó en obras anteriores similares, principalmente una de Eudoxo llamada Espejo, aunque lamentablemente esta obra no ha llegado hasta nosotros. Eudoxo da la más temprana descripción de las constelaciones durante su visita a Egipto, donde construyó el primer globo celeste del que se tenga conocimiento; en él se mostraban las constelaciones con sus coordenadas ecuatoriales y eclípticas. Además, se considera el primero que establece un sistema que explica los movimientos del Sol y los planetas, intentando dar cuenta de sus irregularidades.




    Arato, en su trabajo Phaenomena, describe por primera vez los límites de las constelaciones conocidas, sus mitos, y la salida y puesta de algunas estrellas de estas constelaciones. Fue astrónomo y matemático, se le atribuye el descubrimiento que supone que el año solar tiene 6 h más de los 365 días. Por lo que se prefiere reconocer a Arato y no a Eudoxo, como el primero en describir las constelaciones en el año 270 a. C. Arato menciona 44 constelaciones incluyendo las zodiacales. Él trató de ensamblar el clásico mapa del cielo, tomando información de diferentes fuentes anteriores, aunque muchas de las leyendas fueron aplicadas a las constelaciones mucho más tarde.




    La traducción más importante al latín de la obra de Arato la realizó Claudius Germanicus en el año 19 d. C., en la época del emperador Tiberio. Por su parte Aristóteles ya afirmaba que la Tierra era redonda, se basaba para afirmarlo en los eclipses lunares, donde siempre se observaba que la sombra de la Tierra sobre la Luna tenía forma de arco de circunferencia. También observó que en el mar, cuando un barco aparecía en el horizonte, se veían primero las velas y después el casco.




    Por su parte, Aristarco de Samos fue el primer astrónomo que predijo una teoría heliocéntrica del Universo, puso a la Tierra y a los planetas girando alrededor del Sol y mucho más lejos a las estrellas. Basó sus ideas en el descubrimiento de que la Tierra está mucho más lejos del Sol que de la Luna y cómo ambos astros parecen tener el mismo tamaño aparente, el Sol debería ser mucho más grande. Y así, lo lógico sería que fuese el cuerpo pequeño el que girase en torno al grande, y no al revés. Sus teorías no fueron aceptadas y tendrían que transcurrir más de 18 siglos hasta que Copérnico las rescatase del olvido.




    Otro que ya mencionaba las constelaciones fue Eratóstenes de Cirene, quien llegó a ser el director de la Biblioteca de Alejandría, además de realizar muchísimos aportes a la Astronomía de la época. Fue el primero que midió el tamaño de la Tierra. En su trabajo Catasterismos, cuyo significado es “Colocado entre las estrellas”, asoció a cada constelación una imagen con un mito y la posición de las estrellas de esa constelación en relación a esa imagen.




    Eratóstenes explica los orígenes de las distintas constelaciones y asterismos, según la mitología griega, indicando el porqué de esta transformación en estrellas de los diversos héroes y dioses representados en el cielo. Muchos de estos mitos ya formaban parte del acervo cultural heleno desde hacía siglos. Algunos historiadores piensan que Eratóstenes creó muchos de estos mitos, en un intento de sistematizar las historias de las constelaciones. Se cree que la meta de los griegos al nombrar las constelaciones no era con el fin de realizar una astronomía observacional exacta en cuanto a la posición de las estrellas, era más bien desde el punto de vista artístico, educativo y mitológico.




    Tras Eratóstenes apareció Hiparco de Nicea (190 a. C.-120 a. C.), el astrónomo más famoso de la Antigüedad. Su obra más importante fue Explicaciones de los fenómenos de Arato y Eudoxo, donde muestra un apéndice con la salida y el ocaso de todas las constelaciones. Fue, además, el descubridor de la precesión de la esfera celeste, descubriendo la distinta duración de las estaciones. Elaboró también un catálogo con más de 1 000 estrellas. Además, catalogó las estrellas según su intensidad y las clasificó en magnitudes de acuerdo con su grado de brillo.




    Más tarde, en el siglo i, Géminos de Rodas escribió un texto astronómico titulado Introduccion to the Phenomena, donde describió la Astronomía griega en el período comprendido entre Hiparcos y Ptolomeo. Incluía el zodiaco, la esfera celeste, los ciclos de la Luna y otros temas. Listaba las 12 constelaciones del zodiaco, 22 constelaciones del Norte y 18 del Sur (Fig. 7).
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    Fig. 7. Planisferio de Ptolomeo. Engineering & Technology.




    Por último, entre los años 130 d. C. y 160 d. C., los conocimientos astronómicos fueron compilados por Ptolomeo de Alejandría en su famoso Almagesto conocido originalmente como Mathematika Syntaxis, en español Composición Matemática. En este catálogo de constelaciones, solo 12 estrellas tenían nombre propio. Cuando el libro se tradujo al árabe recibió el nombre de al-majisti (El más grande). En el siglo xii todo el conocimiento astronómico árabe volvió a introducirse en Europa a través de España. Gerardo de Cremona tradujo la versión árabe del libro de Ptolomeo en latín. En 1175 d. C., el al-Magisti fue conocido entonces como Almagesto, y se convirtió en uno de los textos fundamentales de la Edad Media. Ptolomeo nació hacia el año 85 en Egipto y murió en el 165 en Alejandría. Consolidó los nombres de las constelaciones clásicas griegas y los nombres de muchas estrellas. Usó letras griegas para clasificarlas de acuerdo con su magnitud o brillo.




    Ptolomeo quizás fue la última gran figura de la Antigüedad Clásica. Siglos posteriores fue reconocido por su obra Geographia (Geografía), la cual contaba de tres partes, divididas en ocho libros. Ptolomeo realizó un estudio sistemático del cielo y perfeccionó la obra de Hiparco. En su libro Almagesto, catalogó cerca de 1028 estrellas agrupadas en 48 constelaciones. La diferencia entre las constelaciones descritas por Eratóstenes en Catasterismos y el Almagesto de Ptolomeo en cuanto a mitología, propició que diferentes autores prefirieran unas u otras. Además de ser adicionadas algunas, otras fueron omitidas o alteradas.




    Por su parte, la astrología se iba desarrollando a la par de la Astronomía, los horóscopos se hicieron cada vez más famosos, para elaborarlos se utilizaba la posición del Sol, la Luna y los planetas conocidos.




    El primer registro de predicciones astrológicas posterior a los caldeos, lo escribió Ptolomeo en Tetrabiblos, que a su vez fue un buen tratado de astronomía. Muchos de estos cultos astrales pasaron después a los soldados y administradores del Imperio Romano, donde el origen e identidad de muchas de estas imágenes fueron reveladas, relacionadas en su mayoría con leones, perros, cuervos, etcétera.




    Fenómenos y Almagesto fueron traducidos por los árabes en numerosas ocasiones, entre los siglos x y xv, cuando desarrollaron una importante actividad astronómica. Mientras la ciencia retrocedía en Occidente, los estudios astronómicos renacían con fuerza en los países del Islam, numerosas leyendas y poemas fueron traducidos al árabe por filosófos árabe-islámicos.




    La Astronomía Árabe ya había sido recolectada con anterioridad por astrónomos preislámicos en un libro llamado Kutub al-anwa (Libro de anwa). En este libro se mencionan más de 300 nombres de estrellas y asterismos, que a su vez habían recibido la influencia de Babilonia; por lo general, las estrellas entre la 1.a y la 3.a magnitudes tenían nombres propios árabes. En este período, las estrellas, “anwa” solo marcaban ciclos de tiempo, estaciones como la lluvia y la seca, y algunas predicciones meteorológicas. El sistema anwa contenía dos sistemas de 28 anwa, el primero equivalente a las estaciones lunares correspondientes a la astronomía árabe y el segundo sistema representaba asterismos a lo largo del zodiaco en la esfera celeste.




    Con posterioridad, los árabes, muy influenciados por la civilización griega (tras un primer período en que la despreciaron), crearon en sus dominios importantes centros culturales, en los que proliferaban escuelas semejantes a las alejandrinas. En astronomía, los árabes adoptaron el sistema de Ptolomeo, fundaron numerosos observatorios y perfeccionaron muchos instrumentos, entre estos algunos relacionados con la óptica.




    El astrónomo persa Abd-Al-Rahman Al-Sufi (Azophi en Occidente), en el año 964 d. C. recogió muchos nombres de estrellas del Almagesto y los publicó en un libro llamado Libro de Fixed Stars (Kitab sumar al-Kawakib), en español “Libro de las estrellas fijas”. Los árabes, aunque no aportaron nuevas ideas, mantuvieron viva la ciencia griega en medio del oscurantismo medieval, de manera que aquella pudo ser transmitida a través de esos siglos.




    Las 48 constelaciones griegas clásicas del catálogo de Ptolomeo fueron:13




    





    

      

        

        

      



      

        

          	

            1. Ursa Minor.


          



          	

            25. Cáncer.


          

        




        

          	

            2. Ursa Major.


          



          	

            26. Leo.


          

        




        

          	

            3. Draco.


          



          	

            27. Virgo.


          

        




        

          	

            4. Cepheus.


          



          	

            28. Libra.


          

        




        

          	

            5. Boötes.


          



          	

            29. Scorpius.


          

        




        

          	

            6. Corona Borealis.


          



          	

            30. Sagittarius.


          

        




        

          	

            7. Hércules.


          



          	

            31. Capricornus.


          

        




        

          	

            8. Lyra.


          



          	

            32. Aquarius.


          

        




        

          	

            9. Cygnus.


          



          	

            33. Pisces.


          

        




        

          	

            10. Cassiopeia.


          



          	

            34. Cetus.


          

        




        

          	

            11. Perseus.


          



          	

            35. Orión.


          

        




        

          	

            12. Auriga.


          



          	

            36. Eridanus.


          

        




        

          	

            13. Ophiuchus.


          



          	

            37. Lepus.


          

        




        

          	

            14. Serpens.


          



          	

            38. Canis Major.


          

        




        

          	

            15. Sagitta.


          



          	

            39. Canis Minor.


          

        




        

          	

            16. Aquila.


          



          	

            40. Argo (Barco de los Argonautas).


          

        




        

          	

            17. Delphinus.


          



          	

            41. Hydra.


          

        




        

          	

            18. Equuleus.


          



          	

            42. Crater.


          

        




        

          	

            19. Pegasus.


          



          	

            43. Corvus.


          

        




        

          	

            20. Andrómeda.


          



          	

            44. Centaurus


          

        




        

          	

            21. Triangulum


          



          	

            45. Lupus


          

        




        

          	

            22. Aries.


          



          	

            46. Ara.


          

        




        

          	

            23. Taurus.


          



          	

            47. Corona Australis.


          

        




        

          	

            24. Gemini.


          



          	

            48. Piscis Austrinus.


          

        


      

    




    
Constelaciones en la Edad Moderna






    El Almagesto de Ptolomeo fue la obra cumbre de la astronomía hasta el Renacimiento, los nuevos descubrimientos y las nuevas rutas marinas que seguían los navegantes hicieron que cambiara el aspecto del cielo conocido hasta ese momento.




    Las 48 constelaciones compiladas por Ptolomeo revivieron hasta nuestros días, provenían de diferentes grupos de constelaciones que vivieron las distintas culturas por las que transitaron. Los primeros leones, toros y osos, junto con serpientes y gigantes, se unieron con las constelaciones del zodiaco, más nuevas constelaciones que surgían en los mares del sur formadas por monstruos marinos y ballenas, quedaron para siempre en los mapas del cielo (Fig. 8).
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    Fig. 8. La constelación de Sagitario en el Libro de las Estrellas Fijas, escrito por AL-Sufi. Astronomical atlas from Al Sufi: Wikimedia Commons.




    Por esta época hay un florecimiento de las ciencias árabes, dado por el contacto de las culturas de los pueblos ocupados por el Islam. Este contacto, unido al interés de los clérigos y líderes musulmanes por el florecimiento de la filosofía y la ciencia, hicieron posible que se desarrollara la astronomía hasta el punto que casi todas las estrellas tienen nombres árabes, derivados de los nombres griegos que aparecían en el Almagesto. También crearon términos, como nadir y cenit, y la difusión en Europa del astrolabio, perfeccionado por los árabes. Le dieron nombre a estrellas como Sirio, Aldebarán, Altaír o Antares.




    En esa época se destaca el ya conocido astrónomo Al Sufí, que describió en detalle las 48 constelaciones de Ptolomeo y logró su difusión en la Europa de entonces. No menos importante es la confección de las Tablas Toledanas del siglo xi o las famosas Tablas Alfonsinas redactadas por orden de Alfonso X de Castilla, en las que se recogía todo el saber astronómico de los árabes. En el siglo xii, los astrónomos europeos comenzaron a utilizar en sus mapas celestes los nombres árabes de las estrellas como preferencia de los nombres latinos, esta práctica se fue desarrollando en la medida que los europeos tuvieron mayor acceso a textos islámicos e instrumentos astronómicos construidos por los árabes. En la ciudad española de Toledo, cientos de manuscritos árabes fueron traducidos al latín; esta ciudad se había convertido en el principal centro multicultural de la expansión de la cultura árabe. A través de ciudades como Córdova y Sevilla, muchos textos astronómicos árabes, traducidos al latín comenzaron a ser introducidos en la Europa Medieval. El Rey Alfonso X de Castilla, un estudioso de la Astronomía, pidió que se realizara una traducción del libro árabe Al Sufi al español viejo, el cual se tituló Libros de las Estrellas de la Ochaua Esfera, en 1256.




    Alberto Durero, conocido por sus pinturas y dibujos en tiempos del Renacimiento europeo, produjo quizás el primer mapa pintado de estrellas, llamado Imagines Coeli Septentrionales y Meridionales en el año 1515, según el clásico estilo griego. Aunque el estilo fue más artístico que astronómico, su estilo fue copiado después en el siglo xvi.




    Navegantes portugueses, holandeses, españoles e ingleses exploraron nuevas rutas hacia el Oriente entre los siglos xv y xviii. Viajaban hasta el sur de África, doblaban el Cabo de Buena Esperanza hacia la India y China. El principal problema para orientarse en el hemisferio sur era que la posición de las estrellas no era muy clara en los mapas, en los mapas celestes existían áreas grandes del cielo donde no se señalaban aún constelaciones.




    Otros navegantes como Américo Vespucio (en italiano Amerigo Vespucci) en sus viajes a América, Petrus Plancius, Frederick de Houtman y Pieter Keyser, durante sus viajes al sur, comenzaron a medir la posición de nuevas estrellas, organizándolas en 12 nuevas constelaciones que posteriormente fueron incluidas en el famoso Atlas de Bayer de 1603. Aunque se reconoce a Petrus Plancius como el primero en iniciar el proceso de creación de nuevas constelaciones en el hemisferio sur, Plancius entreno a Keiser en el uso del astrolabio que él le había donado para realizar observaciones celestes en la primera travesía neerlandesa a las Indias Orientales, en 1595. Keiser murió en el viaje y su compañero de observaciones astronómicas, Houtman, entregó los trabajos de Keiser a Plancius a su regreso, el cual incluyó las 12 nuevas constelaciones del hemisferio sur en un globo celeste creado por él y publicado en 1598.




    En este punto, se puede hacer una cronología histórica de los mapas de estrellas que aún se conservan, ya que posterior al globo celeste de Plancius comenzó la época de los grandes atlas estelares.




    Los mapas de estrellas más antiguos que se conservan datan del año 1500 a. C. y se encuentran en techos y paredes de varias tumbas reales egipcias, como los techos del templo de Ranses y en bóvedas sepulcrales de reyes como la tumba de Senenmut. Sin embargo, estos dibujos no eran precisos pero sí esencialmente decorativos. En el año 650 a. C., hay un planisferio asirio en forma de tabla de arcilla denominado K8538, un mapa de estrellas de forma redonda dividido en 8 sectores iguales, donde se dibujaban constelaciones y escribían sus nombres, aunque no eran una representación completa del cielo.




    Entre los años 300 a. C. y 100 a. C., el globo celeste de Kugel (un pequeño globo celeste de plata), puede ser el globo celeste más antiguo que ha sobrevivido, aunque no seguía las normas astronómicas del período grecorromano de la época de Hiparco, y el tamaño y la posición de las constelaciones no eran precisos. Del año 150 a. C. aparece el Globo de Farnese (Farnese Atlas) que dibuja la mayoría de las constelaciones de Arato, pero no las estrellas individuales; se cree que sea una copia romana de uno más temprano de origen griego. Después apareció el catálogo de estrellas de Ptolomeo, en el año 140 d. C. que representaba las figuras de constelaciones descritas por Eudoxo y Arato.




    Hacia el año 670 d. C., el mapa de estrellas chino de Dunhuang, confeccionado por Li Chunfeng, pintó todo el cielo visible de China; está considerado el mapa de estrellas portátil más antiguo que existe.




    En el cielo abovedado del palacio árabe Qusayr Amra, en Jordania, aparecío en el año 750 d. C. un mapa de estrellas que representaba las constelaciones según la tradición de Ptolomeo. Casi 100 años después se encontró el mapa de estrellas conocido como Leiden Aratea (manuscrito adquirido por la Universidad de Leiden, Países Bajos, en 1690), copia de manuscritos astronómicos y meteorológicos basados en los textos de Arato. Más tarde, en el año 1010, apareció el libro o mapa de estrellas Al-Sufi o “Libro de las Estrellas Fijas”; en el cual se mostraban las figuras de las constelaciones por separado y las estrellas que las componían. En el año 1440 se hallaron los más tempranos mapas de estrellas occidentales que comprenden el hemisferio norte y el hemisferio sur; estos mapas quizás fueron construidos según los mapas perdidos del astrónomo y matemático alemán Regiomontanus, en 1425. Posterior a esta fecha, en 1598, Petrus Plancius pintó un globo celeste con las constelaciones del sur, así como las 48 constelaciones de Ptolomeo.




    Tiempo después se plasmó la esfera celeste en un atlas estelar llamado Uranometría, Omniun Asterismorum..., publicado en 1603 por Johann Bayer, bávaro aficionado a la Astronomía. Este atlas fue el primero en cubrir toda la esfera celeste de forma precisa. Se basó en las ya famosas observaciones realizadas por Tycho Brahe (1546 -1601), célebre astrónomo Danés, el cual había obtenido posiciones más precisas que las del Almagesto, acabando con la dependencia que se tenía de la astronomía antigua. Tycho Brahe realizó muchas de sus observaciones a simple vista y contribuyó a edificar el primer instituto de investigaciones astronómicas de la época llamado Uraninborg, desde el cual catalogó más de 1000 estrellas; no menos importante fue la observación que realizó a una estrella que por esa época cambiaba de magnitud inexplicablemente, burlándose de la inmutabilidad del cielo, fue la supernova que explotó en 1572; también se le agradece darle la categoría de constelación a la Cabellera de Berenice. Tycho entraría en la historia por la puerta grande al suministrar los datos necesarios para que Johannes Kepler desarrollase su revolucionaria teoría acerca del movimiento de los planetas.




    Por su parte, Johann Bayer compiló en su atlas estelar 11 de las constelaciones actuales: Pavo, Tucán; Grulla, Fénix, Pez Volador, Hidra Macho, Dorado, Camaleón, Ave de Paraíso, Triángulo Austral e Indio (Fig. 9). También introdujo la costumbre de denominar a las estrellas más brillantes de cada constelación con letras del alfabeto griego. Aunque en la mayor parte de los casos siguió un orden decreciente de magnitud (alfa más brillante que beta, etc.), para ciertas constelaciones, Bayer siguió el orden según la forma del asterismo, como es el caso de la Osa Mayor, o bien utilizó el criterio de denominar a la estrella situada más al norte como estrella principal, por ejemplo, Orión; introdujo el último grupo de nombres árabes de estrellas, tanto para uso científico como literario. Este período fue catalogado definitivamente como el de la mezcla final de nombres de estrellas en árabe, latín y griego.
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    Fig. 9. Atlas de Bayer. Engineering, & Technology.





    





    A finales del siglo xvii, Johannes Hevelius astrónomo polaco realizó un nuevo catálogo nombrado Firmamento Sobiescianum, en el que hay cerca de 1564 estrellas pertenecientes al hemisferio norte, editado en 1690. Hevelius muestra las nuevas constelaciones descritas en el siglo: Canes Venatici, Lacerta, Leo Minor, Lynx, Scutum, Sextans y Vulpecula.




    El siguiente atlas fue el Atlas Coelestis, publicado en 1729 por John Flamsteed (1646-1719), el primer astrónomo real británico, quien también tuvo a su cargo la creación del Observatorio de Greenwich. Este atlas se basó en las posiciones medidas con telescopio, publicadas en el Britannic Catalogue, también de Flamsteed.




    El número de Flamsteed fue introducido en una edición francesa del atlas, este consistía en asignar un número a las estrellas más brillantes de una constelación en orden de ascensión recta,14 independiente de la clasificación de Bayer.




    “El francés Nicolas Louis de Lacaille durante los años 1750-1754 se dedicó a estudiar las estrellas y constelaciones del hemisferio austral desde los viajes que hacía al Cabo de Buena Esperanza, la parte más austral del continente africano”.15 Tras este estudio publicó el Coelum Australe Stelliferum, su obra más afamada. Recogió la posición de casi 9 800 estrellas y creó 14 nuevas constelaciones, las cuales existen hoy: Esculptor, Forma, Caelum, Pictor (originalmente se denominó Caballete del Pintor), Pyxis, Antlia, Telescopium, Microscopium, Norma, Reticulum, Horologium, Circinus, Mensa, Octans. Las constelaciones Carina, Puppis y Vela, constituían la antigua constelación Argos, que fue separada por Lacaille y publicadas en su catálogo póstumo en 1763.




    Después de Lacaille, el cartógrafo francés Didier Robert de Vaugondy fue el primero en ilustrar las cuatro nuevas partes de la antigua Argo Navis, que a su vez se convirtieron en las últimas constelaciones reconocidas oficialmente.




    Por otro lado, no menos importante fue el trabajo del alemán Johann Elert Bode (1747-1826), quien por primera vez creó las fronteras para delimitar las constelaciones. Su Uranographia, de 1801, fue el mayor atlas celeste producido hasta ese momento. Se listaban más de 17 000 estrellas y más de 100 constelaciones, muchas inventadas por él. Este fue el último de los grandes atlas pintados.




    Algunos astrónomos de la época trataron de establecer nuevas constelaciones en el cielo, Flamsteed llamó a la estrella principal de Los Lebreles “Corazón de Carlos II”, el astrónomo Asaph Hall colocó en el cielo el “Arpa de George” y las “Regadias de Federico II”, hasta un gato subió al cielo gracias al astrónomo Joseph Jerôme de Halande. La iglesia que no quería ser menos, propuso sustituir todos los nombres ateos de las constelaciones. Alguien llegó tan lejos que propuso llamar al Sol Jesucristo y a la Luna la Virgen María. Sería muy curioso en caso de un eclipse, la frase: “Ayer tuvo lugar el eclipse de Jesucristo por la Virgen María”.




    Según lo visto hasta aquí, las constelaciones actuales, visibles desde las zonas templadas del hemisferio norte, tienen su origen en tres fuentes principales:




    

      	Las constelaciones zodiacales y parazodiacales (las asociadas con las zodiacales por situación o por su historia) se crearon en Mesopotamia entre los años 2500 a. C. y 500 a. C. Los mitos que las originaron no han llegado a nuestros tiempos casi en ningún caso, pero sí en muchos casos su nombre y las figuras que las representaban (mediante tablillas y cilindros-sello).




      	Las constelaciones circumpolares serían producto de las tradiciones de pueblos marineros del antiguo Mediterráneo. En ellas fueron decisivos los fenicios y los griegos, aunque su origen podría deberse a las tradiciones de la civilización minoica.




      	Los egipcios influyeron poco en la composición del firmamento clásico, aunque algunas constelaciones hayan transmitido sin ningún mito asociado. Los griegos fueron los que les proporcionarían mitos y representaciones, aunque de forma poco profunda y con numerosas variantes.


    




    Todas estas tradiciones fueron ensambladas por los griegos de la época helenística y utilizadas en los tiempos modernos, por todos los astrónomos. Un último pueblo sería de gran importancia en este tránsito: los árabes, que a partir del firmamento clásico adaptarían gran parte de las constelaciones. Su más destacada aportación es la de poner nombre a la mayoría de las estrellas que lo tienen (aparte de la clasificación de Bayer, claro está), algunas veces haciendo referencia a antiguas tradiciones árabes y en la mayoría de las restantes refiriéndose a mitos clásicos.




    Constelaciones en Mesoamérica




    El auge de las observaciones astronómicas en Mesoamérica se conecta, como en otras civilizaciones, con los procesos de surgimiento de la sociedad agrícola altamente productiva. Tanto los mayas, los incas como los aztecas eran pueblos netamente agrícolas, por lo que prestaban gran atención al movimiento del Sol, los planetas y algunas estrellas.




    Incas




    El Imperio inca floreció durante el siglo xiv y hasta la conquista española en 1532. El estudio del cielo por este Imperio estaba asociado con su sistema de calendario y sus prácticas agrícolas (Fig. 10).




    [image: ]




    Fig. 10. Facsímil del Códice Tro-Cortesiano o Códice de Madrid. Museo de América, Madrid, España.




    Los incas, además de conocer la revolución sinódica de los planetas y construir un calendario lunar para sus fiestas religiosas, conocían la constelación de Orión y la relación entre la salida helíaca de Sirio y el comienzo de las lluvias. Conocían constelaciones como las actuales Cruz del Sur y el Centauro. Curiosamente, llamaban a la Vía Láctea “serpiente blanca deshuesada”, cuando en los meses de invierno dominaba el cielo y la consideraban como la fuente del agua y la humedad que existía en la Tierra. Asociaban diferentes grupos de estrellas a implementos agrícolas que eran cotidianos para ellos y también sus estructuras arquitectónicas con las estrellas. Las constelaciones incas no solo estaban representadas por grupos de estrellas, secciones oscuras del cielo también eran consideradas constelaciones y las llamaban “Yana Phuya”.




    Tribus Quechuas que habitaban el Perú consideraban a la Vía Láctea un río celestial, cuando este río tocaba el horizonte los animales que veían representados en el cielo (Pachatira), llevaban el agua hacia la atmósfera y la soltaban en forma de lluvia.




    Algunos investigadores han llegado a asociar la Línea de Nazca con posibles constelaciones o formar parte de un gran calendario astronómico. Se cree que la figura del mono que aparece en los dibujos, podía ser un símbolo antiguo del asterismo del Gran Oso. Aunque muchos prefieren asociar estos dibujos simplemente con dioses protectores de los Andes, de los que se podía obtener buenas cosechas.




    Aztecas




    Por su parte, los aztecas también agrupaban las estrellas brillantes en asociaciones aparentes (constelaciones). Algunos de esos nombres eran: “aztillejos” (cinturón y espada de Orión), “tianguiztti” (Pléyades), “citlalxonecuilli” (no identificada) y “citlalcoloti” (Escorpión). Para los aztecas, la Astronomía era muy importante, ya que formaba parte de la religión. Construyeron observatorios que les permitieron realizar observaciones muy precisas, hasta el punto que midieron con gran exactitud las revoluciones sinódicas del Sol, la Luna y los planetas Venus y Marte. Los cometas fueron denominados “las estrellas que humean” (Fig. 11).




    Los sacerdotes aztecas y los de otros grupos de origen náhuatl16 concebían al Universo formado por capas, cada una de las cuales contenía un tipo particular de objeto celeste. Arriba de la capa correspondiente a la Tierra se encontraba situada la Luna. Sobre ella y ocupando otra capa se movían las nubes. Las estrellas, el Sol y Venus lo hacían también, cada uno en su propia capa. Referente a la Vía Láctea se sabe que los aztecas la llamaban Mixcóatl Ohtli, lo que significa “nube en forma de culebra”, y la consideraban como la madre de todas las estrellas.17




    Utilizaban las salidas helíacas de las constelaciones para orientar sus edificios. Por ejemplo, existe relación entre las Pléyades y Teotihuacan, Capella con Monte Alban, y las Pléyades y Aldebarán con la ventana I del caracol de Chichen Itza.




    En general, las Pléyades eran muy importantes para los antiguos mexicanos, cuando esta se encontraba en el cenit a media noche, realizaban un ritual llamado la fiesta del “Fuego Nuevo”. Por lo que se infiere que conocían muy bien su ciclo.
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    Fig. 11. Piedra del Sol. Calendario Azteca. Museo Nacional de Antropología de México.





    Mayas




    Los mayas tenían su tabla de signos zodiacales, curiosamente, con 13 signos, que eran las constelaciones que se encontraban en la eclíptica. El calendario maya consistía en tres cuentas de tiempo que transcurrían de manera simultánea, el calendario sagrado o Tzolkin, el civil o Haab que duraba 28 kines (días) y completaban el ciclo con el kin 365 y 366 en los años bisiestos y, por último, la cuenta larga. La constelación TSAB la adelantaban un día cada 71 años.




    Retrataron la eclíptica en sus ilustraciones como una serpiente de dos direcciones. Recuerde que la eclíptica es la trayectoria del Sol en el cielo, marcada por un grupo de constelaciones fijas de estrellas. No se sabe exactamente cuáles fueron las constelaciones fijas en la eclíptica vista por los mayas, pero hay una cierta idea del orden en algunas partes del cielo.




    Se sabe que había un escorpión, que se compara con nuestra propia constelación de Escorpio, pero con la diferencia de que sus pinzas coincidían con la actual constelación Libra. También se ha encontrado que Gémini aparecía en la cultura maya como un cerdo o un pecarí (un animal de la familia del cerdo).




    Daniel Marin comenta, en Historia de las Constelaciones:




    Otras constelaciones en la eclíptica eran identificadas como: un jaguar, una serpiente, un palo, una tortuga o un monstruo del xoc o monstruo del mar. Las Pléyades eran vistas como la cola de una serpiente de cascabel que se llamaba Tz’ab. La Vía Láctea era venerada por los mayas; la llamaron el “Árbol del Mundo” y era representada mediante un árbol en flor, alto y majestuoso, la Ceiba. La figura blanquecina también fue llamada el Wakah Chan. Wak significa “erguido”, Chan o K’an significa “cuatro”, “serpiente” o “cielo”.




    El Árbol del Mundo se encuentra en el cenit cuando Sagitario está por encima del horizonte. En este tiempo, la Vía Láctea sale por encima del horizonte y cruza el meridiano. Las nubes de estrellas que forman el llamado “Camino de Santiago” fueron vistas como el árbol de la vida de donde proviene toda la vida. Cerca de Sagitario, el centro de nuestra galaxia, donde el Árbol del Mundo cruza la eclíptica, hay un punto que era muy especial para los mayas. Un elemento importante del Árbol del Mundo es el monstruo Kawak, de cabeza gigante, el cual era también una montaña o un monstruo del witz. La eclíptica la representaban, a veces, como una barra que cruza el eje principal del Árbol del Mundo, representando una forma muy similar a la cruz cristiana.




    La tabla 4 muestra los signos zodiacales mayas.




    Tabla 4. Zodiaco maya. Códice de París




    

      

        

        

      



      

        

          	

            Significado


          



          	

            Nombre


          

        




        

          	

            Kuc


          



          	

            Quetzal


          

        




        

          	

            Xoc


          



          	

            Tiburón


          

        




        

          	

            Kuh


          



          	

            Búho


          

        




        

          	

            Sinan-Ek


          



          	

            Escorpión


          

        




        

          	

            Ak-Ek


          



          	

            Tortuga


          

        




        

          	

            Chan


          



          	

            Cascabel


          

        




        

          	

            Balam


          



          	

            Jaguar


          

        




        

          	

            Ok


          



          	

            Perro


          

        




        

          	

            Zotz


          



          	

            Murciélago


          

        




        

          	

            Chitam


          



          	

            Pecarí


          

        


      

    


    




    

      

        2 Enlil en la mitología de Mesopotamia era el dios del cielo, el viento y las tempestades.


      




      

        3 Magdaleniense es una de las últimas culturas del Paleolítico Superior en Europa Occidental. Fue caracterizada por los rasgos de su industria lítica y ósea. Su nombre fue tomado de La Madeleine, cueva francesa de la Dordoña.


      




      

        4 Diferentes diosas epónimas de asteroides, estrellas y constelaciones.


      




      

        5 Sumeria fue una región histórica de Oriente Medio, formaba la parte sur de la antigua Mesopotamia, entre las planicies aluviales de los ríos Éufrates y Tigris. Está considerada como la más antigua civilización del mundo.


      




      

        6 Daniel Marín Arcones: Historia de las Constelaciones, Asociación Astronómica de Gran Canaria (AAGC), 2005.


      




      

        7 Marco Arturo Moreno Corral: “La morada cósmica del hombre. Ideas e investigaciones sobre el lugar de la Tierra en el Universo”, Cosmogonías antiguas.


      




      

        8 Patrice Guinard: Avatares del zodiaco astrológico, p. 127.


      




      

        9 Un Kudurru es una estela de piedra grabada, de forma rectangular o fálica y con la parte superior redondeada, usada como registro de la propiedad de un terreno, registro de la concesión de privilegios o registro de la solución a una disputa.


      




      

        10 El Imperio seleucida (312 a. C.- 63 a. C.) fue un imperio helenístico, es decir, un Estado sucesor del Imperio de Alejandro Magno.


      




      

        11 El orto helíaco de una estrella es su primera aparición por el horizonte hacia el este, después de su período de invisibilidad de aproximadamente seis meses.


      




      

        12 Fenómenos es el más refulgente y renombrado producto helenístico de la poesía didáctico-astronómica.


      




      

        13 El orden de las constelaciones fue tomado de Toomer’s (1998), traducción del Almagesto de Ptolomeo.


      




      

        14 En astronomía, la ascensión recta es una de las coordenadas astronómicas que se utilizan para localizar los astros sobre la esfera celeste, equivalente a la longitud terrestre.


      




      

        15 David S. Lacaille Evans: Astronomer, traveller; with a new translation of his journal, Tucson: Pachart, 1992.


      




      

        16 El náhuatl es una lengua utoazteca que se habla en México y América Central.


      




      

        17 Marco Arturo Moreno Corral: Ob. cit.


      


    


  

OEBPS/Images/Fig.1..jpg





OEBPS/Images/Fig.11..jpg





OEBPS/Images/Fig.7..jpg





OEBPS/Images/portada.jpg
HISTORIA
YMITOLOGIA

de 1as8 8CONSTELACIONES

A
EDITORIAL CIENTIFICO-TECNICA





OEBPS/Images/Fig.10..jpg





OEBPS/Images/Fig.4..jpg





OEBPS/Images/Fig.9..jpg





OEBPS/Images/Fig.2..jpg





OEBPS/Images/Fig.6..jpg





OEBPS/Images/Fig.5..jpg
i






OEBPS/Images/Fig.3..jpg





OEBPS/Images/Fig.8..jpg
AL





